
Los argentinos hacen 
esfuerzos increíbles 

por poner todo en orden. 
Por JAMES NEILSOX, de The Observer 

BUENOS AIRES, Argentina. 11 de mayo. -El 
Mundial de Fútbol se inaugurará el mes próximo, 
a menos que hubiese una catástrofe como una gue
rra civil o una plaga. A medida que se acerca el 
inicio los argentinos están haciendo esfuerzos in
creíbles para poner todo en orden. 

Por lo menos 700 millones de dólares se invier
ten para estadios, construir o mejorar accesos, ade
cuar el equipo de comunicaciones para periodistas, 
aumentar cuartos en los hoteles y edificar una 
enorme estación de televisión a colores. 

Además de demostrar al sitantes que rodas esas his-
mundo que son capaces de tonas de campos de con-
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soldados patrullen las ca
lles y que las bayonetas no 
sean caladas. Los principa
les enemigos terroristas del 
gobierno, los montoneros 
peronistas, han prometido 
no cometer actos de violen
cia, porque el futbo! es un 
juego "del pueblo" a favor-
del cual ellos luchan. 

El hombre de la calle no 
está preocupado por los ata
ques terroristas, gracias a 
la mano de hierro del Ejér
cito. Actualmente hay tan
ta violencia terrorista en 
Bueno s Aires como en Lon
dres. 

Lo que si teme, con cier
to estremecimiento mezcla
do con regocijo, es el en
cuentro entre un gran nú
mero de extranjeros y la 
forma de vida argentina. 
Este país es una tierra hos
pitalaria y buena con ios 
visitantes, pero también es
to gobernada por una de 
las peores burocracias, fa
mosa por hacer las cosas 
mal. 

EXIGENCIAS CON 
LOS VISITANTES 

Quizá el gobierno podría 
eximir a los jugadores de! 
requisito de llenar formas, 
una costumbre generaliza
da aquí, pero será muy exi
gente con los corresponsa
les o los 30,000 fanáticos 
que llegarán. 

Cada argentino debe po
seer cierto número de do
cumentos, los cuales sólo 
obtienen después de aguar
dar en línea durante horas 
y de ser amable con los bu
rócratas —si es que desea 
vivir en paz— y los visitan
tes frecuentemente d e b e n 
pasar también por este pro
ceso. Si quieren ver los jue
gos, deberán t e n e r todos 
sus documentos en orden. 

I'na reciente encuesta, pu
blicada en París, muestra 
además que Buenos Aires 
es tan í.iro para "ejecuti
vos" como Francfort n la 
'•uidad luz v más caro que 
N'uev'í York r. Abu Dhabi. 
LTn i-uartn de hotí-i, í¡upues
tamente de primera clase, 
cuesta 60 dolare^ ñor no
che. Cuando se efectúen los 
juegos, el nrecio subirá a 
100. 

Aunque todavía se puede 

encontrar una excelente co
mida con buenos vinos y el 
bistec más regio del mun
do, por 10 dólares, en un 
, pstaurante de categoría re
gular: durante los juegos 
podrían aumentar los pre
ño? hasta cinco o diez ve-
<es y el visitante que se 
ritccie de inteligencia debe
rá buscar establecimiento» 
menos lujosos, que no es-
trn cerca de los grande? 
hoteles. 
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